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115º Aniversario 
¿En qué creemos como iglesia? 

Por Luis Pérez Seggiaro

	 Nuestra iglesia de hoy no es la misma de hace ciento quince años atrás. Por 
supuesto, hubo “cambios de forma”, pero nuestras creencias no han cambiado. 
Pero… ¿en qué creemos?
	
	 Creemos y sostenemos que la Iglesia es una comunidad de fe, formada por 
hombres y mujeres pecadores que hemos sido alcanzados por la gracia y el amor 
de Jesucristo.
	 Su amor nos impulsa a seguirle y a unirnos como hermanos en una gran fa-
milia. Somos diferentes, pero nos une el amor.
	 Lo que tenemos en común es a Jesús como Señor, a Dios como nuestro Padre
y al Espíritu Santo que nos cambia, nos une, nos capacita y nos envía a la misión.
	 No creemos ser perfectos, pero estamos camino a serlo por la acción del Espí-
ritu Santo; es una perfección que solo lograremos cuando veamos a Jesús cara a 
cara.
	 Creemos que somos llamados a seguir el modelo de Jesús: aceptar, perdonar
y amar a los que son segregados y despreciados por el mundo.
	 Creemos que no tenemos que juzgar a los demás por pensar distinto que no-
sotros (Lucas 18:9).
	 Creemos que debemos ser una comunidad acogedora y sanadora, que reciba
y ayude a quienes llegan con heridas.
	 Creemos que la Iglesia no es un edificio, ni lo son los líderes de esa comuni-
dad, sino un conjunto de personas que proclaman a Jesucristo como Señor.
Creemos en los postulados de la Reforma: sola Biblia, sola fe, sola gracia, sacerdo-
cio universal (de todos los creyentes) y en una Iglesia Reformada, siempre
reformada.

	 Con esto queremos decir:
-Que la Biblia es nuestra única fuente de inspiración, no las tradiciones.
-Que solamente por fe nos podemos aproximar a Dios, no por obras.
-Que somos salvos por la gracia de Dios.
-Que todos los miembros pueden acercarse libremente a Dios, sin ninguna per-
sona que actúe como sacerdote.

	 Creemos en una Iglesia en donde todos somos iguales delante de Dios: no 
hay rico ni pobre, no hay hombre ni mujer, no hay judío ni gentil (Gálatas 3:28). No 
hay diferencias entre pastores y ovejas.
	 Como dice también el apóstol Pablo en 2 Corintios 1:24: “Nosotros no somos
dueños de su fe”.
	 No creemos en una iglesia en donde el pastor manda, en una iglesia vertica-
lista (1 Pedro 5:3)
	 Creemos que lo que Dios quiere de nosotros y de la Iglesia no son sacrificios,
sino misericordia (compasión, ternura, tal como leemos en Mateo 9:13). Y como 
dice Miqueas 6:8: “Ya se te ha declarado lo que es bueno. Ya se te ha dicho lo que 
de ti espera el Señor: Practicar la justicia, amar la misericordia y humillarte ante tu 
Dios”



	 Creemos que la misión de la Iglesia es continuar la obra de Cristo en el mun-
do, y tenemos que llevarla a cabo a través de nuestras vidas, de lo que somos, de
lo que hacemos y de lo que decimos.
	 Somos conscientes de que no somos los únicos cristianos en la ciudad, y cree-
mos que debemos tener relaciones armónicas con los demás cultos, sin preten-
der imponerles nuestras prácticas ni que estos nos impongan las suyas (es decir,
lograr unidad en la diversidad)
	 Seguiremos procurando continuar por el camino trazado, siempre dispuestos
a cambiar si el Señor así lo muestra.
	 El modelo que nos guía es el de la comunidad de Jerusalén (Hechos 2), y po-
dríamos resumirlo diciendo que la Iglesia debe crecer armónicamente:

-En cantidad, en número de miembros.
-En comunión (koinonía) unos con otros.
-En el conocimiento de la Palabra.
-Encarnándonos en la sociedad y siendo sal y luz.

bautismo

	
	
	 El domingo 2 de abril de 2023 se bautizaron:
Julián Rodríguez Perren, Malena Rodríguez Perren, Anita Rivera y José Luis 
Reinoso.



	
	
	
	 Eclesiastés perdura como una gran obra literaria y un libro de grandes verda-
des, porque presenta ambos lados de la vida en este planeta: por un lado, nos ha-
bla de la promesa de placeres tan atractivos que podríamos dedicar toda nuestra 
vida a buscarlos, y luego nos presenta la inquietante comprensión de que esos 
placeres, finalmente, no nos satisfacen. Este seductor mundo de Dios es demasia-
do grande para nosotros. Hechos para otro hogar, hechos para la eternidad, final-
mente comprendemos que nada de este lado del Paraíso eterno calmará nues-
tros susurros de descontento.
 
El Predicador dice: “Él (Dios), en el momento preciso, todo lo hizo hermoso; puso 
además en la mente humana la idea de lo infinito, aun cuando el hombre no al-
canza a comprender en toda su amplitud lo que Dios ha hecho y lo que hará” 
(Eclesiastés 3.11). Ese es, en pocas palabras, el significado de Eclesiastés.
 
La misma lección que Job aprendió sumido en polvo y ceniza –esto es, que los 
humanos no podemos descifrar la vida por nosotros mismos– el Predicador la 
aprendió vistiendo una lujosa túnica y viviendo en un palacio. Al final, el Predi-
cador reconoce que la vida no tiene sentido fuera de Dios, y que nunca lo tendrá 
completamente porque no somos Dios.
 
Como dijo Kierkegaard: “Si la vida de un hombre no es para pasarla dormitando 
en inactividad ni para desperdiciarla en un movimiento ajetreado, debe haber 
algo más alto que la atraiga”. En palabras del Predicador: “Así como no sabes por 
dónde va el viento, ni cómo se forma el niño en el vientre de la madre, tampoco 
entiendes la obra de Dios, creador de todas las cosas”. (11.5)
 
A no ser que reconozcamos nuestras limitaciones y nos sometamos al mandato 
de Dios, a no ser que confiemos en el Dador de todas las buenas dádivas, termi-
naremos en un estado de desesperación. Eclesiastés nos llama a aceptar nuestra 
posición en el mundo como criaturas bajo el dominio del Creador, algo que pocos 
de nosotros logramos alcanzar sin una batalla previa.
 
Eclesiastés es un recordatorio profundo de los límites del ser humano. Expone las 
consecuencias inevitables de una vida no centrada en Dios y nos previene de las 
las trampas que ponen en peligro tanto al creyente como a aquel que no lo es. El 
rey Salomón, la figura escondida detrás de este libro, resulta ser el mejor ejemplo 
de esto.
 
- Texto tomado de “La Biblia que leyó Jesús”- Phillip Yancey. Editorial Vida.	
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